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EL DESPLIEGUE de LA ORACION CENTRANTE 

THOMAS KEATING, OCSO  
La esencia, cuerpo y alma de la Oración  Centrante es consentir a la presencia y acción de Dios en nuestro interior. Nos prepara para la contemplación y su continuo desarrollo. Las siguientes cualidades revelan cómo este consentimiento se profundiza por medio de la práctica diaria.

1.  El Silencio surge al consentir a la presencia de Dios en nuestro interior. El silencio externo apoya este movimiento y conduce al silencio interior.

2. La Solitud (Estar a solas) fluye del silencio interior.  Ignora las interminables conversaciones que sostenemos con nosotros mismos y descansa en la experiencia de la presencia de Dios.
3. La Solidaridad es apercibirse gradualmente de nuestra unidad  con toda la humanidad y con toda la creación.  Es sensitiva a las siempre presentes inspiraciones eternas del Espiritu, que se presentan, no solo durante el tiempo de oración, sino tambien en los detalles de la vida cotidiana.
4. El Servicio es una expresión de solidaridad, que es un llamado interno a servir a Dios y a los demás con base en la convicción de que Dios los ama y les sirve a través nuestro, es decir, es Dios en mí sirviendo a Dios en los demás.
5. La Quietud es lo que Jesús llamó “la oración en secreto” (Mateo 6:6). Es la experiencia de la presencia de Dios más allá de cualquier concepto racional o preocupación con nuestros pensamientos y deseos.  El silencio interior tiende a convertirse en Solitud primero y luego en Quietud.  Quietud es el habitat de la oración contemplativa.  Como San Juan de la Cruz enseña, la contemplación es la penetración de Dios en el interior de nuestras almas, y en la tradición cristiana es considerada puramente un don. De hecho es un regalo que ya ha sido dado.  Por el solo hecho de ser un ser humano uno tiene esta capacidad.  Muchos místicos avanzados afirman que la contemplación es el estado natural del estado consciente del ser humano, de lo cual el Jardín del Edén en Génesis es un símbolo.             
6. La Simplicidad es la creciente capacidad de vivir en medio de las dualidades de la vida cotidiana de tal manera que se integra la contemplación con la acción. Aún en medio de una enorme actividad, interminables distracciones e inmensas preocupaciones, podemos permanecer en la presencia divina. Esa presencia nos invita a entrar en el centro interior de nuestro ser, donde Dios habita y donde el Espíritu Santo inspira todas nuestras acciones.  La Simplicidad es la integración final y la unificación de todo de lo que nuestra humanidad es capaz. Es la cumbre sostenida por toda una montaña de partes interdependientes e interconectadas, en que cada una actúa de acuerdo a su naturaleza en particular y en completa armonía con cada una de las otras partes.  La simplicidad surge de la inmensa complejidad de la naturaleza humana al ser traída a la unidad, mediante el abandono de los apegos y confiar en Dios.
           El primer paso para alcanzar esta simplicidad es simplificar el estilo de vida y cultivar el silencio interior por medio de la contemplación.  La oración contemplativa y la acción bajo su influencia nos liberan gradualmente de nuestros apegos tanto conscientes como inconscientes que nos hacen perder la paz interior.  Modera las tumultuosas emociones que pueden separarnos y socavar el sentido de estar enraizados en Dios  y en el estado de vida que hemos elegido.
Contemplación no es lo mismo que Acción, pero en sí,  no están separadas.  Son distintas, pero Dios está tanto en la una como en la otra.  Somos nosotros quienes a veces no nos hacemos presentes a la una o a la otra.  La simplicidad se basa en la verdad sobre nosotros mismos y la experiencia de Dios. Es la aceptación de todo tal como es.  El Espiritu Santo puede entonces movernos a cambiar lo que necesita cambiarse o a hacer lo que necesita haceerse. 
7. La Entrega absoluta es entregarse totalmente a Dios, un movimiento .que lleva de la unión total a la unidad (ser uno con Dios). Marca el comienzo de lo que Jesús llama “la vida eterna”, un estado permanente de consciencia. La entrega absoluta por medio de la práctica de la oración centrante es un camino tradicional hacia la unión divina.  Los movimientos de entrega y confianza son obra de los Frutos y los Dones del Espíritu y de la alegría creciente de entregarse completamente a Dios.


                  
Conocer la Realidad Máxima como No Manifiesta es perderse uno en ella completamente.  Es ésta la asombrosa invitación en los textos del Evangelio de San Juan sobre nosotros estar en Dios y Dios estar en nosotros. Juan 17:20-22). 
Sufrir es la consecuencia del hecho de vivir en un mundo imperfecto.  Para eso no hay cura.  Participar en la vida divina no quiere decir que lo creado no es bueno, simplemente es que son incapaces de satisfacer nuestro insaciable deseo por una felicidad perfecta.  Nada puede ser más real o más humillante que la siempre presente Presencia, que simplemente es.  No necesita probar quien es.  No necesita adquirir nada.  Simplemente es.  Su deseo es hacernos iguales a Si mismo en la libertad interior cada vez más amplia que acompaña esa unidad.  

A medida que experimentamos el despliegue dinámico de la gracia, nuestra perspectiva de Dios, de la travesía espiritual y de nosotros mismos, cambia.  Entre una etapa y la otra pueden presentarse  planicies exquisitas que son una gran bendición y ejercen un efecto enorme físico, mental y espiritual.  Las noches oscuras son estados psicológicos, y la más oscura de todas es la del sufrimiento espiritual que surge de ser una criatura incapaz de enfrentarse, a causa de nuestra debilidad, con las dificultades que encontramos en esta vida, pero atravesándolas con una confianza invencible en la infinita misericordia de Dios.          

